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La fuerza muscu lar d e los insectos , 
Los hombres, con modestia no muy 

loable, nos repetimos los unos á los 
otros que somos los animales más per
fectos de la creación, no contentán
dose nada menos que- con este superla
tivo imposible; y en fuerza de propa
lar esa especie nos la hemos llegado á 
creer, aceptándola como axioma in
contestable. Sin embargo, nada hay 
más lejos de lo cierto que esa superio
ridad de los seres humanos, desde el 
punto de vista físico aunque nuestro-' 
orgullo, por lo que á la inteligencia se 
refiere, pueda estar satisfecho de los 
adelantos realizados para suplir nues
tra notoria inferioridad corporal,crean
do ese imenso número de máquinas 
que, obedeciendo ciegainente á nuestra' 
voluntad, realiza tan portentosos trav 
bajos. 

Pero á pesar de lo mucho que pue
da la ciencia humana; no cabe enso
berbecerse demasiado con ella; porque 
entre otras cosas, aun no ha propor
cionado el hombre el medio de surcar 
los aires, como fácilmente lo realiza 
el más despreciable insectillo; ni, des
pués de todo, los mejores monumen
tos que construye como prueba de su 
poder pueden resistir la comparación 

con los que algunos insectos fabrican. 
Díganlo sino las vivienda que se cons
truyen ciertas especies de hormigas 
más grandiosas relativamente que la 
pirámide de Cheos, pues esta, con sus 
14,620 metros de altura, solo es unas 
91 veces mas alta que un hombre,; 
mientras que los hormigueros vienen 
á ser mil veces mayores que la lon
gitud de los obreros que, los edifican, 
resultando que la pirámide debiera 
tener i ,600 metros de altura para que 
resultara proporcionalmente igual ái' 
un pobre' nido de hormigas, y qué la 
decantada torre Eiffel había de ser 
cerca de cinco veces y media mas alta 
de lo que es para que resultara, relati
vamente, tan elevada como este. 

Con el humilde sentimiento que 
debe producir lo antei^ormente ex>-
puesto, y examinando; siempre las 
cuestiones de esa manera relativa, es 
como debe estudiarse la magnitud de 
los esfuerzos musculares que los in
sectos pueden efectuar; esfuerzos que, 
como veremos, son infinitamente ma<-. 
yores que los que desarrollan los ani
males vertebrados, y que se ejercen 
por una' gran cantidad de músculos 
muy fuertes y perfectamente situados. 

La importancia de los músculos en 
los insectos depende, como es natu
ral, de la clase de movimientos que 
estos han de ejecutar; así esque si se 
mueven por reptación, se consigue 
esto mediante músculos longitudina
les muy largos, y transversales de corta 
longitud; mientras que si la locomo-


